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PERSONAJES PRINCIPALES 




       




      

        [image: ] SAHOBIME — hija del príncipe Hikoimasu, miembro de la familia imperial, y de su esposa Sahono. Está asentada en la corte como dama de compañía del emperador Ikumeiribiko y destaca por su belleza y su discreción. 




       




      

        [image: ] SAHOBIKO — hijo del príncipe Hikoimasu y de una de sus concubinas; es por tanto medio hermano de Sahobime, pocos años mayor que ella. Disfruta de una vida acomodada como miembro de la nobleza y es aficionado a la caza. 




       




      

        [image: ] IKUMEIRIBIKO — undécimo emperador de Japón. Años después de la muerte de su esposa, la madre de su única hija, decide contraer matrimonio de nuevo. 




       




      

        [image: ]YAMATOHIME — hija del emperador Ikumeiribiko y su primera esposa. Es una doncella piadosa dedicada con devoción al culto de la diosa Amaterasu. Un poco más joven que Sahobime, trabará con ella una profunda amistad. 
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      EL TEMOR DE LA DAMA




       






      [image: ]a luna llena brillaba en lo alto del cielo, vertiendo su luz lechosa sobre los muros recios de la fortaleza de las Espigas de Arroz. Esta era un antiguo granero, elevado sobre una alta plataforma para evitar que la humedad procedente de la tierra penetrara en el cereal, pero, cuando las disputas entre clanes pusieron en peligro el liderazgo de la familia imperial, los ancestros del príncipe Hikoimasu ordenaron fortificar su vieja propiedad para contar con un nuevo bastión donde defenderse de los ataques enemigos. A partir de entonces, una robusta empalizada de madera rodeaba la estructura para ofrecerle protección. 




      Sin embargo, aquellos tiempos convulsos se habían diluido en las aguas del pasado y el fervor por ver derramada la sangre del rival yacía adormilado al son del canto de los grillos. En esa noche de verano perfumada de gardenias, la torre de vigilancia que remataba el viejo almacén ya solo servía para otear la espesura del bosque cercano, con su verdor profundo bailando al viento como las olas que mecen el mar y comprobar que ninguna otra sombra, más que la que proyectaban las hojas de los árboles, se aproximaba indiscreta a la fortificación. En el eco de los antiguos gritos de batalla que habían inundado la fortaleza solo resonaban ahora los gemidos de amor de Sahobime. 




      La hija del príncipe Hikoimasu y su esposa, Sahono, estrechaba su pecho contra el de su amante con desesperación. Sus dedos tensos recorrían la espalda del muchacho hasta la cadera, que atraía hacia sí en cada embestida. Pero, cada poco, evitaba los labios de él en su boca, la lengua resbalando por su cuello, el mordisco febril en el lóbulo de la oreja, para abrir, pávida, los ojos en la oscuridad de la noche y aguzar el oído. Aunque solo ellos dos recordaran la existencia de aquella fortaleza abandonada, no podía escapar del temor a ser descubierta. 




      Ignorante de este miedo, el joven continuaba deslizando las manos palmo a palmo por el cuerpo de la muchacha, como para medir la distancia entre su mandíbula y su pecho, su axila y su ombligo, su pubis y su ingle. Recorría con detalle su piel como si la explorara por primera vez, como si no conociera ya de memoria cada recoveco y cada pliegue, la carne de gallina en ese territorio breve del antebrazo, las cosquillas traviesas en la concavidad de la cintura. 




      Así había amado Sahobiko a su hermana, desde que sus pechos empezaron a despuntar y los juegos infantiles transformaron el calor de los abrazos castos en una pasión desbordada que incendiaba la piel al más mínimo contacto. 




      Él había nacido solo unos pocos años antes que ella, fruto del amor entre su padre, el príncipe Hikoimasu, y una de sus concubinas. Cuando la princesa Sahono quedó por fin embarazada, él no era más que un chiquillo. Pero tras el nacimiento de Sahobime se elevaba suficientes palmos del suelo para asomarse al regazo de la esposa de su padre a contemplar desde su incipiente altura los ojos negros del bebé gordinflón brillando sobre esas mejillas sonrosadas como suaves melocotones. Siempre buscaba su contacto para acariciarlas con dos dedos y provocar la carcajada cantarina que las fruncía en hoyuelos. Por eso, Sahobiko se colaba a menudo en las dependencias donde las nodrizas cuidaban a la niña y, cuando no miraban, le ofrecía una dulce fruta a sus tiernos labios, que ella mordisqueaba con deleite. De su mano, Sahobime dio los primeros pasos y, cuando la soltó, por fin aprendió a correr y saltar. Se perseguían como sombras por el jardín para encontrarse ante el cerezo y descubrir juntos los matices de color de sus flores, cambiantes como la luz de un amanecer. Y ante los setos, el muchacho enseñó a su hermana el nombre de las camelias, revelándole cada espiral infinita de pétalos blancos, rosados y rojizos oculta en la espesura. En el silencio del jardín, el susurro del viento acariciaba sus pisadas rápidas sobre la hierba, acompañado solo del canto de los pájaros. Fue así como ella conoció el ulular grave de las aves que arrullaban a la pareja escogida para toda la vida o el trino alegre y despreocupado del zorzal. 
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          La luna llena brillaba en lo alto del cielo, vertiendo su luz lechosa sobre los muros recios de la fortaleza de las Espigas de Arroz. 


        


      




       




      Arropados por los sonidos familiares del jardín, la luz chispeó en los ojos de Sahobime el día en que su hermano le propuso un nuevo juego. Y al dar caza a su hermana adolescente tras el tronco de un árbol, sedienta y jadeante, las manos de Sahobiko buscaron por primera vez la carne de ella con más prisa y más ansia que otras tardes de juegos. Sin saber cómo, la boca de Sahobime se encontró con la de su hermano para que sus lenguas enredadas calmaran al fin una sed que no entendía. 




      Rendida al fin y sin aliento, abrazada a su amado, las imágenes de aquellos recuerdos volaban fugaces ante los ojos cerrados de Sahobime, al ritmo de los latidos cálidos de su pecho. Los músculos de Sahobiko seguían tensos y brillantes de sudor, alumbrados solo por el dorado parpadeo de la pequeña fogata a sus pies, esforzados en obtener un nuevo rastro de la alegría en el cuerpo de su amada. Una expresión de armonía ensanchaba los labios de Sahobime tras cada beso del joven rodando desde la oreja hasta el cuello y la clavícula. La risa de la muchacha, brotando en síncopa, respondía al trazado caprichoso que dibujaban las yemas de los dedos del joven en su costado. Su voz grave y pausada susurraba lentos remolinos de amor en los oídos de ella con una paz que no conocía fuera de aquel lecho. 




      —Así… Así me gusta verte. No hay nada que me haga más feliz que esa sonrisa. —Y deslizaba dos dedos expertos por su mejilla, buscando el hoyuelo. 




      —Tuya es. Para ti. Te la regalo —contestó ella desplegando con ilusión los labios. 




      —¿Es así? ¿Me pertenece? 




      Sahobime asintió, soñadora. 




      —Dilo, entonces. Di mi nombre. 




      —Sahobiko… 




      —«Tu señor Sahobiko» —corrigió él. 




      —Mi señor Sahobiko —respondió ella, dócil—, tuya es mi sonrisa. 




      —¿Y eso por qué? —Él se enderezó sobre ella con gesto firme, como un maestro que preguntara la lección a un alumno indolente. 




      —No hay razón, así ha sido siempre. Mis labios no conocen otro camino que el sabor de tu piel. —Y se incorporó para besar su pecho, embriagada de amor. 




      Sahobiko la apartó con ternura y la miró a los ojos. 




      —Hay una razón. Y te azotaré hasta hacerte sangrar si no la reconoces —amenazó entre risas—. Dilo. Di mi nombre. 




      —¿Otra vez? —preguntó Sahobime fingiendo hastío. 




      Él se puso en pie junto a ella para hacer valer su poderosa envergadura ante el cuerpo menudo de su hermana. 




      —Sabes por qué. Dilo —añadió. Y no necesitó decir más. 




      —Porque te amo, mi señor Sahobiko —contestó ella, arrodillada y cabizbaja. 




      —No necesito robarte esa sonrisa, entonces —dijo él mientras se aproximaba a su rostro—. Me pertenece. 




      Y se cobró aquel bien preciado. La sonrisa de Sahobime se deshizo en la boca de Sahobiko, cuando el joven la abrió y empezó a morder los labios de ella con fruición. Cayeron de nuevo al lecho enredados en carcajadas y caricias sin fin. 




      Un búho ululó en la distancia y su aleteo agitó la copa de un árbol, alzando fuera de la fortaleza el sonido ligero de las ramas al entrechocar. Sahobime se incorporó alarmada y, todavía desnuda, se aproximó a la estrecha ventana que se abría en el lado sur del muro. En esa dirección, muy lejos de allí, se levantaba el palacio imperial. Asomó los ojos por la abertura, tratando de ocultar el resto del cuerpo y su sombra. Buscaba evitar ser vista, como si la fortaleza no hubiera quedado olvidada años atrás. Se giró inquieta. 




      —Apágala —suplicó—. Ahoga las llamas, por favor. 




      Sahobiko derramó un cubo de agua sobre la fogata y, a partir de ese momento, solo la luz de la luna contempló sus cuerpos desnudos. La noche dormía inmóvil alrededor del viejo granero. Ni una sombra se deslizaba en el llano donde se erguía el edificio ni entre los árboles que formaban la orilla del bosque. 




      —Tranquila —dijo Sahobiko, acariciando su hombro. 




      El muchacho, colocado tras ella, le ofrecía el calor y la protección de su cuerpo, pero no era suficiente para que la joven dejara de temblar. 




      —No podemos permitir que lo averigüen —sollozó, girándose hacia su hermano. 




      Refugiada en sus brazos, Sahobime se dejó deslizar por Sahobiko con la espalda pegada al muro hasta que ambos quedaron sumergidos por completo en la sombra aterciopelada de la fortaleza. 




      —Nadie podrá alcanzarte mientras estés entre mis brazos. 




      El joven la besó de nuevo, pero una lágrima rodaba por la mejilla derecha de ella, carente ya de la curvatura minúscula de su hoyuelo. Ella sabía que nada sería capaz de protegerla, ni siquiera aquellos brazos bienintencionados, si la voluntad del emperador Ikumeiribiko se cruzaba en su camino. 




      Desde los pasillos de palacio, los guardias la observaban en silencio cada día, como a todas las damas de compañía del emperador. Los ojos atentos de esos soldados, estaba segura, debían llevar un registro minucioso de cada largo paseo por el jardín, de cada puerta que quedaba entornada por las noches, como al descuido, para facilitar la entrada y salida de los amantes furtivos. Ninguna amenaza se lanzó, ningún castigo se ejecutó jamás ante los rostros amedrentados de las muchachas, que apenas se atrevían a compartir su inquietud entre cuchicheos. Pero el pensamiento de Sahobime engendraba las imágenes más aterradoras cuando sospechaba que podían descubrirla en brazos de su hermano. Ignoraba cuáles serían las consecuencias —desde la pena de muerte hasta la expulsión de la corte—, pero esa incertidumbre sobre su destino bastaba para alimentar día a día su temor. 




      —Debo regresar cuanto antes —insistió. 




      Apenas había sentido por primera vez la miel del amor de su hermano en los labios, apenas había empezado a descubrir los secretos de su cuerpo y el placer infinito en que estallaban las olas gigantes de su deseo, cuando comenzaron los sangrados. Y, con ellos, la amargura de saberse arrancada de la vida que conocía. Era su obligación, insistía el príncipe Hikoimasu, ingresar en la corte. Debía cumplir con el honor más alto que podía reservarse a una mujer de su familia: acudir a la llamada del emperador, atender a sus demandas cada día y responder a los deseos que expresara para buscar su mayor dicha. Era preciso lograr que en el palacio imperial reinase la armonía propia del Altiplano del Cielo, que el emperador disfrutase de las bendiciones y placeres de la vida como todo gobernante merece. Solo de esta manera el emperador Ikumeiribiko haría un uso justo y mesurado de su poder y la paz de la corte redundaría en la paz del pueblo. 




      Era la misión que le habían encomendado desde niña y para eso había recibido la esmerada educación propia de la hija de un príncipe. No solo aprendió a elegir las ropas más adecuadas para cada ocasión, a componer con ellas la imagen de belleza de una diosa descendida a la tierra; también se vio adiestrada para servir a los deseos de su señor y ofrecerle el entretenimiento, la comida y el lecho con los modales más delicados. Cultivó la música y la poesía para complacerlo. Y, cuando su destreza con la flauta demostró la perfección que sus dedos podían arrancar de aquel humilde instrumento, llegó la hora de abandonar el hogar y cumplir el mandato asignado por su padre. Hikoimasu tenía garantizada la consideración del emperador por los lazos de parentesco que los unían, pero su ambición apuntaba más alto: no solo buscaba una posición segura para su familia en la corte, sino el privilegio de ver a su hija, de codiciada belleza, favorecida por el emperador y elevada al rango de emperatriz.1 




      En cuanto tuvo conciencia de ello, Sahobiko fue el primero en revelarle a su hermana esta áspera verdad. Sahobime nunca quiso creerla. Ambos albergaron siempre la secreta esperanza de que su padre no llegara a cumplir su palabra. Y aquella noche de pasión y lágrimas, la muchacha se reprochaba con dureza la ingenuidad de su corazón, que, despreocupadamente, había elegido ignorar sus deberes y le había impedido prepararse para afrontar la vida que otros habían forjado para ella. 




      —Vamos —apremió a su hermano, tomando del suelo su hitoe.2 




      —Espera. —Sahobiko se lo arrebató de las manos y empezó a vestirla despacio, como si la cubriera con una última y larga caricia. 




      El muchacho terminó colocándole el cinto y atándole el nudo, tensándolo una y otra vez y aprovechando el gesto para atraerla hacia sí y besarle la nuca. 




      —Ahora, tú —ordenó. 




      Ella obedeció. Él le acarició las manos con la punta de los dedos cuando Sahobime le ciñó la vestimenta. Recorrió su dorso hacia el antebrazo descubierto por la corta manga hasta alcanzar el hombro. Tomó entonces su rostro entre las manos y la besó, añadiendo: 




      —Este nudo que me atas será prueba de mi fidelidad. Jamás lo desataré hasta que vuelva a encontrarme contigo. Solo tus manos podrán soltarlo y alcanzar la piel que cubren estas ropas. 




      Ella se refugió en su pecho con un suspiro y cerró los ojos. 




      —Tú harás lo mismo —reclamó él. 




      Sahobime emergió entonces de la ensoñación en que se recreaba, levantando la cabeza. Aturdida por la petición de su hermano, sus labios esbozaron una leve sonrisa. 




      —Sabes que no puedo prometerte eso. No puedo negarme ante el emperador si me reclama —explicó. 




      Sahobiko bajó la vista y apretó la mandíbula, dolido, pero ella acarició su rostro con ternura para buscar de nuevo su mirada. 




      —No te preocupes, volveremos a vernos pronto. Dejaré una flor seca ante tu puerta para avisarte —añadió con dulzura. 
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      En aquella pequeña estancia próxima a las dependencias privadas del emperador flotaba siempre un suave perfume a incienso mezclado con el aroma de las flores frescas. Como cada día, una muchacha muy joven se entregaba a la tarea de renovar el agua de los jarrones y retirar las flores ajadas y mustias que estuvieran empezando a perder los pétalos, teñidos ya de colores pardos. Era Yamatohime, la hija de Ikumeiribiko y su primera esposa, fallecida años atrás. Sumergida en el devenir de sus pensamientos, abandonaba la estancia y se dirigía al jardín para escoger nuevos capullos que más tarde crecerían bajo su mirada atenta. Los mimaba y disponía con cuidado para que, una vez abiertos, mostraran sus más delicados colores, desprendieran su aroma fragante y compusieran el adorno más exquisito ante el altar de Amaterasu. Solo las flores más bellas y lozanas servían para rendir el homenaje que merecía la diosa del Sol, la divina iniciadora de la estirpe imperial, madre de sus ancestros. 




      Mientras se preguntaba cómo alcanzar la pureza y dignidad para venerar a la diosa madre y agradecerle los dones que había recibido en su vida, Yamatohime colocaba una ofrenda de arroz ante el altar. Todos los seres de la tierra se veían favorecidos por la luz y el calor que la diosa del Sol desplegaba sobre ellos, pero eran los agricultores quienes más le debían, pues con su ayuda veían cumplida la tarea de obtener los frutos que alimentaban al pueblo. La muchacha comprendía la importancia de aquella ofrenda para mantener el ciclo de la vida, las estaciones y las cosechas y, al mismo tiempo, se sabía insignificante ante la magnificencia de Amaterasu. 




      Pasó con cuidado un paño húmedo por el Yata no Kagami, el espejo sagrado que presidía el altar, regalo que la diosa madre entregó a su nieto Ninigi, fundador de la dinastía imperial, cuando este abandonó la morada de los dioses y descendió a la tierra.3 Con anterioridad, el espejo había salvado a Amaterasu. Cuando la diosa del Sol se ocultó en la cueva, dejando el mundo entero a oscuras, el resto de los dioses colocó aquella misma joya a la salida para que la diosa quedara deslumbrada por su propio reflejo. Fue el ardid que emplearon para que emergiera de nuevo y devolviera la bonanza del sol a la tierra. Yamatohime sabía que nada podría igualar la belleza del sol naciente descendido entre los seres vivos, pero, tras limpiar minuciosamente aquella superficie brillante, prendió ante ella una vela para evocar el reflejo de la divina luz. Rogó a la diosa que iluminara a su familia con su paz y su armonía y, al hacerlo, temió que, a pesar de sus esfuerzos, aquel humilde altar no bastase para agradecer la benevolencia de la diosa. Era preciso crear un santuario donde venerar a Amaterasu, custodiar el Yata no Kagami y rendirle el adecuado homenaje. 




      La sacó de su meditación el sonido de unos pasos leves a su espalda. 




      —Mi señora —dijo humildemente una doncella—, el emperador solicita que acudas a las dependencias de Sahobime. 




      —¿Con qué motivo? —La muchacha se giró, extrañada. 




      —Desea que la doncella acuda a su alcoba esta noche y quiere que seas tú quien le dé la noticia. 




      Yamatohime se puso presta en pie y cruzó el patio para dirigirse a la zona del conjunto palaciego donde se erigían las estancias de las damas de compañía del emperador. La muchacha era apenas unos años más joven que Sahobime y no envidiaba su destino. Sabía que la hija del príncipe Hikoimasu le había llamado la atención a su padre con el único mérito de su belleza, pues la discreción de la joven era su cualidad más destacable. Quizás era su humildad lo que la inspiraba para guardar la distancia con el emperador, mantenerse callada y cabizbaja entre el resto de las muchachas; quizás su timidez la forzaba a esquivar la mirada de su señor y dedicarle palabras exiguas solo si se le preguntaba. Al contrario que otras damas de compañía del emperador, no se mostraba anhelante y deseosa de su afecto, jamás cultivó aquellos gestos pícaros de las otras jóvenes tratando de seducirlo, con la clara intención de alcanzar el título de emperatriz. Y, quizás precisamente por ello, Ikumeiribiko había caído rendido a los pies de esta muchacha de apariencia gélida y silenciosa, como un paisaje en calma tras la nevada. 




      Sahobime tenía su lugar de reposo junto al resto de las damas de compañía de la corte, en una alcoba común. Era un espacio pequeño, pero suficiente para la joven hija del príncipe Hikoimasu. Apenas albergaba más que un pequeño arcón con sus pertenencias junto al lecho. Era el elegante adorno vegetal el que distinguía aquel rincón del resto de la estancia. Al contrario que otras damas, Sahobime no se deleitaba con la lozanía y la fragancia de las flores frescas, sino con la belleza eterna de las flores secas. A lo largo del año, tal como iban brotando en los setos y árboles del jardín, la muchacha recogía con cuidado las flores de melocotón y de cerezo, las violetas y las camelias. Según el tamaño y volumen de cada ejemplar, según quisiera conservar la disposición de sus pétalos o convertirlas en dibujos planos de vivos colores, las prensaba entre dos piezas de absorbente tejido o ataba con cordeles ramilletes que colgaba de los muros. Las paredes junto a su lecho se iban recubriendo con estos pétalos y tallos secos, delicadamente ordenados, para componer diseños exquisitos. Otros ejemplares colmaban sin orden el espacio alrededor de su arcón mientras culminaban alguna fase del proceso de secado. 




      Yamatohime halló a la dama de compañía de espaldas, amarrando un hilo grueso en torno a un ramillete de flores de naranjo. 




      —Doncella… 




      Sahobime alzó la vista de su tarea para encontrar tras de sí a la hija del emperador. La recibió con una sonrisa amable: tampoco Yamatohime había elegido pasar sus días al servicio de su padre, por mucho que su vida estuviera colmada de lujos y placeres. Bien sabía de su escaso interés por las cosas mundanas. 




      —Dime, mi señora Yamatohime. 




      —Acudo a ti con un mensaje de mi padre, el emperador. 




      El repentino temblor de las manos de Sahobime dejó caer el ramillete al suelo de la estancia. Yamatohime entrelazó las manos y agachó la cabeza con discreción, ofreciendo a la joven un tiempo para reponerse, con cierta intimidad. Tratando de fingir la más absoluta serenidad, la hija de Hikoimasu bajó la mirada, recogió las flores y las depositó a su espalda con cuidado. Sin levantar la vista, preguntó: 




      —¿Cuál es, mi señora? 




      —El emperador desea que lo visites esta noche. Has de estar preparada. Enviaré unas doncellas para que te asistan en el aseo y cuidado. 




      —Así se hará —asintió con resignación Sahobime, después de tragar saliva. 




      Conmovida por los esfuerzos de la dama por mostrar una disposición favorable, a pesar de su evidente zozobra, Yamatohime se sentó junto a ella y la tomó de la mano. 




      —Entiendo tu temor, Sahobime. Yo misma tiemblo al pensar en el día en que mi padre decida entregarme en matrimonio —reveló en confianza—. Pero te aseguro que el emperador es cariñoso y comprensivo, sabrá apaciguar tu desazón. 




      Sahobime la miró contrariada y, con resignación, correspondió a su gesto con una sonrisa apagada. 




      —Sé que lo hará. Y espero saber complacerle —añadió con una leve vibración en la garganta que ocultaba un torrente de lágrimas. 




      La hija del príncipe Hikoimasu no temía recibir por primera vez en su carne el cuerpo de un hombre, como suponía Yamatohime. Era precisamente la instintiva destreza que podrían desplegar sus miembros al iniciar la danza del amor, tras curtidos años de experiencia en brazos de su hermano, lo que la aterraba. Se presumía en ella el sangrado habitual de las doncellas vírgenes y la torpeza de sus brazos y sus piernas al alcanzar al otro, el contacto frío de su piel y de su lengua. Pero Sahobime no sabía cómo ocultar las huellas que el amor había dejado ya en su cuerpo y solo esperaba que aquella noche junto a Ikumeiribiko no las desvelara. Ignoraba qué condena podría recibir una joven que ha mancillado su virtud, cuando desde niña vivía con la obligación de entregarla nada menos que al emperador. 




      Con angustia se llevó la mano al fajín que ceñía su hitoe y en un instante cruzó por su pensamiento la imagen de la mandíbula prieta de su hermano tratando de encerrar entre sus fauces toda la tristeza que brillaba en sus ojos al pedirle una promesa de fidelidad. Solo en sus brazos quería yacer y, al comprender que no podría hacerlo esa noche, tal como le había anunciado dejando una flor ante su puerta, palideció. Su hermano ignoraba que debía rendirse por primera vez a que la estrecharan otros brazos, que no podía oponer ninguna voluntad contra ese encuentro reclamado por su señor. Pero saber que la esperaría en vano durante toda la noche en la fortaleza de las Espigas de Arroz bastaba para encender la ira en el pecho de Sahobiko. Conocía bien la fuerza de sus brazos y, sin embargo, temía más el daño que podían infligir sus palabras como afiladas cuchillas. Solo en esos brazos encontraría consuelo. Alzó la vista angustiada al comprender que la alcoba del emperador se convertiría esa noche en su prisión. 
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      Ha de ser Sahobime —afirmó. 




      Los pasos de Ikumeiribiko por la sala del consejo eran lo único que rompía aquel silencio tenso. Sus ministros se miraban entre ellos con inquietud: algunos callaban sus opiniones para evitar resultar displicentes ante los ojos del emperador; otros lo hacían porque comprendían que no les correspondía a ellos tomar aquella decisión y tenían la obligación de aceptarla. Uno de los consejeros del emperador, Itoshiwake, se preguntaba si era necesario hacer un anuncio oficial; otro, Iwatsuku, deseoso de celebrar la noticia, parecía luchar por contener su entusiasmo en aquel ambiente incierto. Fue Mitsuru, el ayudante más leal del emperador, quien tomó al fin la palabra. A nadie sorprendió su atrevimiento, conociendo la disputa cortesana que durante décadas había enfrentado a su familia con la del príncipe Hikoimasu. 




      —¿Por qué ella, señor? Abundan entre vuestras damas de compañía jóvenes de buena familia, tan dignas como la de Sahobime. 




      Ikumeiribiko se giró hacia el consejero con lentitud, como si hubiera esperado una palabra más de su boca antes de ofrecerle la respuesta. 




      —Sabéis que ya es hora para mí de contraer matrimonio. Y entre las damas que señaláis, Sahobime merece la mayor atención y, por ello, será distinguida entre las demás.4 




      El emperador echó una mirada animosa hacia la puerta, como si esperase ver a la joven cruzarla en cualquier momento. Con una sonrisa ingenua en los labios, continuó hablando esperanzado como para sí. 




      —Es una joven callada y discreta, con fortuna estará bien dispuesta a escuchar y atender sus labores como emperatriz, quizás más que cualquiera de sus compañeras. 




      —Vuestras damas han sido escogidas entre las mejores familias, señor, y han sido educadas para atenderte —señaló suspicaz Yoshiro, encargado del cuidado del palacio y todas las personas que habitaban en él. 




      —Así es, y no pongo en duda su valía —asintió Ikumeiribiko—. Pero ninguna destaca en humildad y modestia como Sahobime. Sus palabras son escasas, pero certeras como flechas porque nacen de la reflexión. Y nada me inspira más paz y confianza que contemplar sus ojos en medio de todo ese silencio fértil. No imagino mejor compañera. 




      —Pero ¿cómo puedes confiar en ella? ¿Cómo puedes confiar en su padre, después de…? 




      La impertinencia de esa pregunta merecía un castigo, pero Ikumeiribiko no se doblegó a tal impulso. Lo atajó con un gesto firme de la mano. 




      —Ya imaginaba el origen de tus recelos, Mitsuru —trató de zanjar con una exhalación. 




      —Su familia no merece tal honor —insistió su ayudante, agachando la cabeza. 




      —Olvidas que su familia es también la mía, Mitsuru —concluyo. Los consejeros se miraron consternados. El emperador no tenía necesidad de explicar su decisión, pero lo hizo. Pretendía despejar toda duda que pudiera nublar la mente de los hombres que había elegido para su gobierno. 




      —De Hikoimasu se cuentan muchas historias, algunas de ellas inventadas; otras han ido adornándose a lo largo de los años al pasar de boca en boca en la corte. Ninguno lo conoce tan bien como yo, y solo yo tengo, por lo tanto, buenos motivos para perdonar sus devaneos de juventud. Entre sus muchas faltas, todas achacables a la sangre apasionada que corre por sus venas, nunca estuvo disputarme el poder, como algunos piensan… —matizó, volviéndose a Mitsuru—. No consentiré que una joven tan digna pague por los deslices de su padre, que todas las buenas gentes de la corte deberían haber olvidado ya. 




      El emperador calló y miró a su alrededor, comprobando que los rostros de sus consejeros iban aliviando la dureza inicial de sus expresiones. Se abrían paso entre ellos las sonrisas tímidas y los gestos de asentimiento. 




      —Es la mujer que he elegido como esposa. 




      —Y celebramos tu elección, señor. Rogaré a los dioses que este matrimonio traiga a tu vida la mayor felicidad y fortuna —dijo al fin Iwatsuku. 




      Y sin una palabra más, el emperador abandonó la estancia para regresar a sus dependencias, dejando a su espalda la estela de un murmullo creciente. 
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